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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa F er­

nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

S. M. la  R eina G obernadora ha visto con e l m ayor 
aprecio  los fieles sentim ientos que la diputación provin­
c ia l de Lugo y los ayuntam ientos de Almansa y Briviesca, 
en las provincias de Albacete y Burgos, dem uestran en las 
exposiciones s igu ien tes :

Señora: Dos meses hace que la diputación provincial de 
Lugo felicitó á Y . M. por el suceso grandioso que ha tenido 
lugar en las provincias del N orte, y dos meses hace también 
que la mayoría de los españoles saludan con indecible placer la 
próxima pacificación de su adorada patria. Desgraciadamente, 
Señora, no faltaron motivos para temer que una obra tan bien 
trazada por la sabiduría de Y. M. no llegaría á su fin , porque 
el empeño de unos cuantos eo hacerse dueños exclusivos de la 
opinión del pais y en perpetuar en el suelo que los vió nacer 
una revolución á su modo, asi lo anunciaban. Felizmente el 
oportuno uso que Y . M. ha hecho de una de las prerogativas que 
concede al trono nuestra sabia Coostitucion ha vuelto á resuci­
tar eutre los españoles la alhagüeña esperanza de la paz. S í , Se­
ñora , por la paz suspiramos todos, y con ella un Gobierno fuei- 
te que sin salir de la esfera de la ley contenga y enfrene las 
demasías de los mal contentos, y haga desaparecer para siempre 
de nuestra patria bullangas, pronunciamientos y  miserias.

Estos son, Señora , los deseos de esta diputación, quien rut" 
ga al Todopoderoso conserve la vida de V. M. y de su augus­
ta Hija la Reina Doña Isabel n  muchos y  dilatados años. Lugo 10 
de Diciembre de 1859 z=Señora.r:A L. R. P. de V. M.zzJosé V a­
lladares.—José Saavedra y Pardo.—Manuel M. Yañez —Juan Par­
do y  Prado.—Francisco Miranda y España.=P. A. D. D.=Pe- 
dro Pardo V ivero , secretario interino.

Señora: Consiguiente el ayuntamiento constitucional de Al- 
mansa á las ideas de orden y justicia que le han animado y á 
los vivos deseos de paz que siempre ha tenido, se acerca hoy al 
trono de V. M. á exponer con la franqueza que le caracteriza 
los sentimientos de que se halla poseído al observar el estado 
de la nación.

Que el convenio de Vergara , Señora, haya dado y  dé tan­
tos días de alegría á los buenos españoles; que el ilustre gefe 
que lo propuso, y  el Gobierno que lo aprobó, continúen la­
brando la felicidad de la patria ; que el ejército marche victo­
rioso al combate; que consiga victorias, y  para decirlo de una 
vez, que desaparezcan los que engañados, obcecados ó llevados 
del violento deseo de una dominación tiránica , hacen por des­
gracia la guerra al trono de vuestra excelsa H ija y á la liber­
tad ; pero que tan grandes objetos se alcancen por medio del 
orden, es loque quiere el ayuntamiento y la ciudad toda de 
AJmaosa.

Ni los vecinos de esta ciudad , Señora, ni el ayuntamiento 
que adm inistra, darán un paso por otra senda que la de la 
ley. No escasearán los sacrificios por grandes que sean , simpre 
que vayan encaminados á  poner término á las desgracias que 
aun nos afligen. Prestarán su débil apoyo al Gobierno, que 
como el que felizmente nos rige tenga por divisa la conserva­
ción del reposo público, la Constitución de 1837 , el trono le­
gítimo de vuestra excelsa H ija y la Regencia de V. M . ; y por 
último , no serán como otros,.que parece quieren abandonar á 
nuestro valiente ejército al tiempo que va á dar la paz á la na­
ción ; antes al contrario , no demorarán un momento el pago 
de las contribuciones que á tan sagrados fines están dedicadas.

Esta es, Señora, la manifestación mas pura de los senti­
mientos de este ayuntamiento. Dígnese V. M. recibirla benig­
namente.

Salas consistoriales de Almansa 14  de Diciembre de 1859.— 
Señora.—A L. R. P. de V . M.znJosé Galiauo y Eoriquez.—José 
M aría Clfoa.=Bartolomé González Real. Manuel Real.—José 
Antonio Minaño.—Antonio de Pina.zrJosé Cuenca Lopez.=Blas 
Alcocel.=José Cuenea.nTomas Baello y  Madrona.=Pascual de 
Cuenca Asensio, secretario.

Señora: El ayuntamiento constitucional de Briviesca, que 
felicitó á V. M. acompañándola en el cootento y dulces espe­
ranzas por los acontecimientos del N orte, como presagio de la 
próxima terminación de la guerra fra tric id a , lo hace hoy tam­
bién por deber y compelido de los sentimientos de su corazón, 
porque en la convocación de nuevas Cortes supo cortar los gra­

ves males con que otra lucha asaz mostrada y  funesta amena­
zaba afligir á los pueblos cuando aguardaban el fin de sus des­
dichas y  gustar hermosos dias de reposo, de felicidad y bo­
nanza. La nación española no desmiente su carácter jam ás; he­
roica y  sufrida en los trabajos es á la par prudente y  sensata 
en los peligros. V. M. ha hecho el adecuado aprecio del voto 
general, consultándole para el acuerdo y firme subsistencia de 
los sanos principios y acertadas leyes que aseguran con la paz 
la gloria y  la ventura que la monarquía reclama con necesidad 
y justicia. España, Señora, debe á Y . M. este testimonio de lo 
mucho que se interesa por la felicidad pública; y  á la lealtad y 
sabiduría de vuestros ministros la inspiración y  firmeza del 
consejo.

Dígnese Y . M. recibir con la bondad que acostumbra la 
fiel expresión de este ayuntamiento que ruega sin cesar al cielo 
por la vida de V. M. y su augusta H ija nuestra cara Reina 
para la prosperidad de la patria. Salas consistoriales de Brivies­
ca 11 de Diciembre de 1839.z=Señora.=A L. R. P. de Y . M.— 
Juan de Mata de Soti=Gregorio Perez.zzLeandro Jimenez.= 
Félix Ojeda.mFelix Casabal.zzJosé Gonzalez.=Elias Diez.zzJa- 
cinto Antuñano.—El secretario, Sebastian Arechavala.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

CHILE.

Por el E m m a9 capitán G eth irg, hemos recibido noticias 
de Yalparaiso que alcanzan hasta el 1.° de Setiembre, según las 
cuales parece que aunque el ejército chileno que ha conquista­
do y  ocupa todavía el Perú no ha cometido ningún exceso de 
los que se temian , sin embargo , las simpatías de los peruanos 
están todas en favor del general Santa C ruz, que en la actuali* 
dad vive muy retirado en G uayaquil.

El Emma  ha traído 180® duros en metálico, y  el H ors fo rd ; 
que salió el mismo dia que ,aquel de Yalparaiso para Londres, 
llevaba igual cantidad.

El capitán del Emma dice que á la distancia de 150 millas 
al S. E. de las islas de Falkland, encontró cuatro grandes is­
lotes de hielo flotante, y que continuamente experimentó fuer­
tes vientos del Este, lo cual corrobora la opinión que general­
mente hemos formado sobre la causa de la tardanza de muchos 
buques, cuya llegada se está esperando hace mucho tiempo.

(L iverp oo l Standar d.)

FRANCIA.

P a rís  14 d e  D iciem bre .

B olsa d e l  13. Cinco por 100 consolidado, 112 f r . ,  10 c.
Tres por 1 0 0 , id. 80 fr. 50.
Fondos españoles: Deuda ac tiv a , 2 5 f.
Pasiva, 6£.
D iferida nueva , 11J.
Tres por 100 portugués, 25 f.

Se lee en el S tandar d i
El jueves por la mañana es el dia destinado para celebrar 

su matrimonio el vizconde Paimerston con la duquesa viuda de 
Cowper: la ceremonia se celebrará en la iglesia de S, Jorge 
Hannóver Sqnare.

Se lee en la G aceta  d e  A ugsburgo  :
Después que M r. de Pontois hubo trabajado lo bastante en 

el partido de las damas turcas, y  se imaginó haber convenci­
do al ministro de Negocios extrangeros que el mejor medio de 
dar la paz á la Turquía era el de acoger las proposiciones del v i-  
re y , creyó estaba en el caso de poner en movimiento todos los 
resortes para obligar á Reschid-bajá á hacer una declaración 
oficial. Con efecto, la declaración ha sido hecha, pero no pa­
rece que debe satisfacer á Mr. de Pontois, y probablemente no 
permitirá al Gabinete de las Tullerías anunciar pomposa­
mente enTas Cámaras á la apertura de la sesión que la paz se 
halla restablecida en Oriente únicamente por la mediación de 
la Francia y según sus deseos, habiendo asegurado al virey 
los frutos de la batalla de Nezib. La declaración de Reschid- 
bajá puede reasumirse en los términos siguientes:

" L a  Puerta está decidida á no obrar sino con el concurso 
de todas, ó por lo menos del mayor número de las Potencias, 
y  á no colocarse en caso ninguno bajo la exclusiva influencia 
de una sola Potencia, en atención á que esto seria ponerse en 
contradicción directa con sus anteriores declaraciones.”

Esta declaración es bien terminante.
El M ercu r io  d e  Suabia dice que una grande Potencia es 

la que ha obtenido de Reschid-bajá la respuesta dilatoria , en 
vista de la cual toda esperanza de acomodamiento queda des­
vanecida.

No necesitamos nombrar esta grande Potencia. (P r e s s e .)

Una diputación de comerciantes de Liverpool ha sido ad­
mitida por lord Paimerston, á quieo ha dirigido sus quejas 
con motivo de la prolongación del bloqueo de Buenos-Aires 
por la escuadra francesa. Sabemos que S. S. les ha dicho que se 
habian entablado negociaciones para terminar este asunto , y  
que el almirante francés Dupotet, que salió el mes de Octubre 
último, llevaba órdenes especiales para tratar con las autorida­
des inglesas sin la mediación de M r. M artínez, cónsul fran­
cés. (Id.)

En la bolsa de Londres han bajado los cambios extrangeros 
cerca de un 14 por 100 sobre los precios anteriores. Parece que 
esta baja proviene de que el bauco de Inglaterra ha cesado de 
pagar la cantidad de letras sobre París y  Ilamburgo á que se 
habia comprometido hacia algunos meses. No se sabe positiva­
mente si el banco ha resuelto 110 satisfacer ninguna letra sobre 
ambas ciudades, ó si es que trata de hacer una experiencia para 
ver si la plaza puede entregarse sin riesgo á sus propias fuerzas. 
La baja verificada era inesperada, porque los precios estaban en 
alza en el continente. (Id.)

El Courier ingles asegura que el Príncipe Luis Napoleón no 
ha salido de Londres, y que hace algún tiempo no se ocupa en 
otra cosa que en reparar y  amueblar su nuevo palacio de Carltoa 
Gardens. (Id.)

Está decidido que en todo el mes de Enero próximo el con­
de de Palhen , embajador de Rusia , estará de regreso en París.

(Idem .)

Derroquemos lo mas pronto posible la monarquía para reem­
plazarla con una república, expulsemos al Rey para colocar en 
su puesto un Presidente... IIé aquí el noble uso que hace del po­
der el Presidente de la república argentina , el dictador Rosas. 
Este grande hombre, después de haber expulsado á los jesuítas, 
se ha sentado en un carro triunfal y se ha hecho conducir por 
las señoras de la ciudad , en cuyo número se hallaba la esposa 
del general Alvear. Después de las señoras, las autoridades se 
uncieron al carro como animales de tiro , como también los ge­
nerales. Ha hecho proclamar por príncipe á uno de sus sobrinos. 
En seguida envió á llamar á Mr. de Mandeville , encargado de 
negocios por la Inglaterra, quien se asegura fue recibido por 
el déspota en una habitación donde su h ija se hallaba ocupada 
en moler trigo de Turquía para la comida de su padre; pero 
habiéndose ofrecido el enviado á aliv iar á la joven de este tra­
bajo , ella cedió sin ninguna resistencia, y Mr. Mandeville se 
puso á dar vueltas al molino. Todo esto era uu convenio para 
burlarse del enviado: aquella misma tarde Rosas convidó á m u­
chos de sus ilustres amigos á comer con él un guisado compues­
to por el representante de la nación inglesa.

Rosas para manifestar su gratitud á las señoras que habían 
tirado de su carro, les ha enviado una caja con una inscrip ­
ción concebida en estos términos: "Para les bestias de carga que 
se han uncido á mi carro.” Tan extravagante como sanguina- 
nario , ha mandado por medio de un decreto que todos sus súb­
ditos se dejen crecer el bigote. Ha hecho fusilar mas de 100 
personasen las cercanías de Buenos Aires, en particular á las que 
eran ricas, para apoderarse de sus bienes. ¡ Y iva la República! !

(Idem .)

Los periódicos irlandeses anuncian que M r. O’Connel va 
á hacer dimisión de su cargo de representante del Parlamento.

(I d em .)

El prefecto de policía ha hecho fijar nuevamente la orde­
nanza de Junio último concerniente á las armas de fuego que 
se hallen depositadas en los almacenes de los armeros, (id .)

En el D iario d e  lo s D eba tes se lee lo siguiente;
"No ignoramos que para hacer odioso al partido conservador, 

á ese partido cuyos esfuerzos, lejos de impedir ninguna mejora 
real, han preservado á la Francia de volver á un tiempo pasado 
fecundo en desórdenes y en sangre; á ese partido, decimos, se le 
ha acusado de ser enemigo def progreso. ¿ Y  de qué progreso, 
gran D ios? De aquel hacia el cual nos precipitaban los albo­
rotos; del que cabezas fanáticas y almas mezquinas iban á bus-



C'tr en las teorías mas desacreditadas de la revolución ; del pro- 
g«e~o que todavía hoy hacen consistir muchas gentes en la re­
lajación délos vínculos sociales, en el abatimiento del poder 
R ea l ,  en una guerra incesante contra todo ¡o que conserva mi 
poco de prestigio y  do sutoricbcL; d e  un progreso, en uua pala- 
hrn, «Jei que no nombre de taleuto cocao iúv ,  de Lamartine no 
puede dejar de ser tan enemigo como nosotros. Lo que nos aflige 
n que Mr. de La martine sea el que haga renacer boy tan vie­
ja acusación, quien la consagre con su nombro y con la impor- 
t-ncia misma que adquieren su 3 palabras des pues do haber­
se oído entro nosotros. liemos sido conservadores y caeremos 
s°rlo siempre. No repudiamos a i  el nombre m la cosa que el 
nombre significa.

«N os ho nra.'nos de haber sido conservadores con Casimiro 
Pe, ier, con Guixot y  M r. Thier*, coa M r. Mole, y  el vano pasa­
do coa M r. de Lam artine mismo. Nos honramos de haberlo sido 
con la mayoría de las C ám aras, con los electores, con la g u a r­
dia nacional , con los mejores ciudadanos y  los talentos mas 
ilustres de la Francia. Queremos serlo to d av ía ; porque se trata 
de conservar y de defender, no contra el progreso, sino contra v.? q 
desorganización mas ó menos precipitada, a a da menos que los fun­
damentos de lo autoridad, que los principios de o sa ad m in h íra ­
ción regalar y  fuerte en todas sus partes, y  en todas unido á 
un centro cornil u ; son nuestras instituciones , 2I poder Real un» 
á Dios gracias es aun algo mas que una abstracción ea Franci*; 
la ley electoral que ^ooos imprudentes quisieran destruir yo; 
e< en uü3 palabra esa política de o rd en  y  do paz que no exclu­
ye en nuestra opinión ni la car,dad social ea lo interior, ni  la 
dignidad nacional en lo exterior,

«Sentin-os vernos ob/igados á repetirle s Mr. de Lamartine lo 
qoe hemos dicho otras veces para rechazarlas col nerums del cen­
tro izquierda. El partido conservador ha sido durante 10 años, 
como lo es todavía hoy, el verdadero, el solo pérfido in te l i­
gente d*l progreso. Que' M r. de Lam artine nos d iga  los pro- 
gresos que hubieran hecho en Francia la lib ertad , la ju stic ia , 
la c iv ilización , si el partido conservador por su política á la 
par firme y  moderadora no hubiera logrado prevenir la des­
gracia de una guerra un iv ersa l, en la que hubiéramos consu­
mido hasta nuestro último hombre y  nuestro últim o escudo. 
Q je  se nos muestren los progresos rea les , que llegados i  su 
madurez y deseados por el p a is , ha rechazado estúpidamente el 
partido conservador. La ley sobre instrucción p r im a ria , por 
ejemplo, ¿qu ién  ia ha hecho? ¿N o  fue un m inistro conserva­
dor apoyado por el partido conservador? ¿E s quizás coa cer­
rar los clubs incendiarios, donde el fanatismo pervertía á Is 
ignorancia , con lo que hemos detenido el progreso? ¿Es tal vez 
reprimiendo los inauditos excesos de los alborotadores públicos, 
ó una licencia que iba encaminada nada menos que á arru inar 
para siempre la libertad de im p ren ta , ea la que el país comen­
zaba y a  á no ver mas que el instrumento de la tiran ía  execra­
ble de las facciones? M r. de Lam artine nos objetará quizás que 
en el partido conservador es en donde ha encontrado la mas 
viva resistencia á algunas de sus ideas. Respetamos todas las 
convicciones de Mr. de L am artine ; sabemos que todasson puras 
y  desinteresadas. Mas para hablar francam ente, ¿ a o  le ha su­
cedido algunas veces d M r, de Lam artine , por u sa  inclinación 
natural de su genio /dejarse seducir mas por !a belleza, por la 
generosidad aparente de u*a id e a , que por su u tilid ad  positi- 
va^ progreso no es , antes que todo, lo que es practicable? 
Todo lo que sea posible quizás ea e) porvenir, ¿ seria hoy uu 
progreso, si las costumbre* lo rechazan , si lo sociedad se a la r­
ma , si Us pasiones solas le esperan y  le desean?.......

«M il perdones pedimosá M r. de Lam artine; pero el pensamien­
to que lo atormenta de la formación de un nuevo partido lo ha 
hecho injusto con nosotros. Indulgen te, y hasta lisonjero coa 
la izquierda, traza de los conservadores un cuadro en que los 
representa como los hombres mas ciegos é insensatos. ¿Q ué des­
precio no taareeerta u »  partido cuyo solo nombre excluye, se­
gún nuestros adversarios , toda esperanza de mejoras presentes 
y  toda inteligencia del porvenir? ¿Q ué hombre de juicio con­
sentiría en ser conservador si este nombre significase una adhe­
sión obstinada á cuanto existe sea malo ó bueno? En cuanto á 
nosotros, lo declaramos por la centésima ve2 ; lejos de rechazar 
la idea de progreso, lo desesmos y lo apetecemos. Pero quere­
mos álficamente que no se califiquen con el bello nombre de 
progreso ensayos tem erarios, puras ilusiones, o una cierta ira 
paciencia de destruir por solo destruir. No llamaríamos pro­
greso á la alteración de una ley electoral hecha a y e r ,  de uua 
ley que por su misma naturaleza es una ley fundamental , y 
debe tener algo de la estabilidad de la misma Constitución. Sin 
creer que esta ley sea mas perfecta de lo que es posible á las 
obras del hom bre, nos pa.recsria insensato poner con este tnoti- 
vo en cuestión todos los principios que apenas acaban de triun far 
después de diez años de discusión, f ía  el corto número cíe años 
que lleva de hecha esta ley , no puede el estado de la sociedad 
haber experimentado tan profundas alteraciones que sea ya 
necesaria una nueva ley. Este es uno de los pretendidos progre­
sos que 1 lamamos furor da destru ir , sobre todo cuando vemos 
que los que desean que se altere la ley existente tienen cuatro 
ó cinco sistemas acerca de la nueva ley. ¡P rueba cierta de que 
no hay un progreso ¡maduro, real , indicado por la opinión 
púb lica !

«Pero porque nos opongamos á una alteración que desean 
ú.íicaineote las pasiones malignas ó preocupaciones miserables, 
¿i.e infiere de esto que nos negamos á toda mejora presente y 
fu tu ra ?  ¿Pretenderemos, por ejem plo, hacer de la ley electo­
ral uoa especie de ley sagrada cuya revisión uo sea nunca 
perm itida? Nada de esto: sabemos m uy bien que el porvenir 
tendrá sus nuevas necesidades como nosotros tenernos las nues­
tras. No somos tan insensatos que creamos que nuestras leyes 
han llegado al último punto de perfección, y que la hum an i­
dad no debe y a  esperar nuevos dias y  nuevo defino . En una 
p a lab ra , queremos el progreso tanto corno M r. de Lam artine, 
ó que la joven izquierda; pero no queremos un trastorno, 
una revolución, después de 50 años de trastornos y  revolucio- 
nes, y  P°r esto conservaremos nuestro nombre y nuestros p rin ­
cipios de conservadores!”

NOTICIAS NACIONALES.

B arce lo n a  7 de D iciem bre.

Arrestadas al caer ia tarde de ayer por el alcalde del b a r­

rio da G racia algunas personas que ss hallaban en una casita 
solar de su territorio, cuando un niño de cinco años de edad 
cayó en un pozo á aquella contigua , del que fue ya extraído 
cadáver, y  dado parte de la ocurrencia entrada ya  la noche ; á 
las doce y media de la misma salió por la puerta del Angel el 
señor alcalde constitucional , encargado del cuartel 5.° á que 
pertenece dicho barrio, D, Torcas M ar ía  de Q uintana con el 
escribano M ad r ig u e ra , físicos y  dependientes de 1 t r ib una l ,  00 
regresando hasta les cuatro de la madrugada con las d i l igen­
cias que instruyo y ha d ir ig ido al juez de primera instancia. 
Parece que fueron en el acto levantados aquellos arrestos por no 
haber arrojado el procedimiento culpabil idad alguna en la ca í­
da del muchacho. El cadáver se ha trasladado esta mañana ai 
hospita l, donde se encuentra de manifiesto por no ser conoci­
do. Grande kserá el pesar de la famil ia  é  quien falte : sin em­
bargo, no podemos menos de excitarla, como y  también á cu a l­
quiera persona que lo reconozca, que no ponga el menor repa­
ro en manifestarlo al juez de la causa , prescindiendo de esos 
falsos murmullos que coran.«meete creen las gentes sencillas da 
pagar los gastos al que trace tal reconocimiento, pues estamos 
autorizados para decaer.t ir  estas habladurías , y  por lo mismo 
aconsejamos por el o i o o de la humanidad que se acerque la fa-  
'fíi'iíia , pariente ó conocido de) niño sin tensor á dicho juez , y  
también en lo sucesivo los que se bailaren eo igua l  caso.

(G. ¿V.)

I d e m  8.

En la tarde de ayer mientras se practicaba la excavación de 
parte del plan del terreno de ia casa llam ada Vapor del Sem i­
n a r io , para el levantam iento de los cim ientos, se hundid d des­
plomo la parte superior de otro plan terreno, que desgraciada­
mente alcanzo á ios mancebos albañiles que estaban trabajando 
den tro , llamados Pablo Urgeil y  José Ni. de Sau. Dado parte 
de la ocurrencia acudid el Sr. alcalde constitucional D. Tomas 
M aría de Q uintana con el escribano M adriguera y  el fa cu lta ­
tivo D. Francisco Trasserra para practicar las correspondien­
tes d iligenc ias; y  como en ellas relacionan en el acto el facu l­
tativo que aun  conservaban aquellos pacientes calor en la región 
pulm onar, y  que tal vez podría como en otros casos volverles 
la vida por medio de la m áquina fum igatoria , sin alzar mano 
se sum inistraron á los desgraciados con esmero toda clase de re­
medios, y  al intento fueron trasladados al hosp ita l; pero sin 
em bargo, á los vapores de agua caliente que se les aplicaron en 
las extrem idades, fr iegas , sinapismos, sangrías y  la consiguien­
te aplicación de la citada m áquina traída de las casas consisto­
riales por mandato del Sr. alcalde , no pudo lograrse el f ilan ­
trópico objeto que se propuso dicho facu lta tivo . El procedi­
miento pasó al juzgado de primera instancia , porque a i pare­
cer no había n ingún maestro aprobadoen la dirección de aque­
lla obra» (/d .)

A lm e n a ra  12 de D ic iem bre•

En la pasada noche tuvim os al Sr. G racia con dos batallo­
nes de v isita  en A lg a r , A ifara  y  A ig im ia  , un cuarto de hora 
de la nueva plaza de Torres-torres.

En la presente tenemos en A rtaaa á ForcadeJI con otros dos 
batallones y  alguna caballería. No sabemos estos movimientos 
qué objeto tendrán. En M ontan corre m uy vá lid a  la noticia 
por la montaña de que se halla el infam e Cabrera con tres ba­
tallones , á lo cual no damos crédito , porque seria exponerse 
mucho descender desde los puertos de Beceite al expresado M on­
tan. Puede ser que sus médicos le hayan  aconsejado le será con­
veniente tomar las aguas de Montanejos que están inm ediatas; 
pero en el mes actual no operarán como en el verano.

Estamos de observación á ver cuál es el movim iento que 
jmpreode desde A rtana el taciturno Forcadell. ¡Pobre A rtau a , 
te compadecemos lo mismo que á los demas pueblos que f re -  
:uenta la chusma facciosa, pues en todos dejan memoria para 
}ue se acuerden de tan v il c an a lla !

M a s  de la s  M a ta s  16 de D ic iem bre , \

Sigue la deserción de los facciosos: lo han verificado en es­
te cuartel general estos dias algunos de ellos, y  entre estos el 
mariscal de la escolta de caballería de Cabrera.

El coronel E guagn irre  ha sido destinado por el Sr. duque 
Je la V ictoria con una columna de unos 1200 infantes y dos 
escuadrones al punto de A ndorra , con el encargo de proteger 
los convoyes, hacer tener siempre los caminos en buen e sta - 
do, y perseguir las partidas de facciosos que infestan aquel 
p a is ; en lo que debe obrar de acuerdo con ¿u rb an o  que tiene 
el mismo encargo en el común de Huesa.

Idem  17.

A yer se oyó desde aqui fuego hacia ia parte de A lcorisa en 
Joade se halla la 3 .a d iv is ió n , y  posteriormente se ha sabido 
haber habido un choque con la facción Llaogostera que se h a ­
llaba en M olinos, la que cedió m uy pronto el campo con! 
bastante perdida. Hoy han salido de aqui algunas fuerzas en 
aquella d irección; y  en este momento se está oyendo un vivo 
fuego. Nada mas puedo decir á Y . por hoy sino que el resul­
tado de la jornada de ayer parece im portan te; si hoy adqu ie­
ro nuevos pormenores los comunicaré á Y . por el correo de 
mañana.

El domingo 15 llego el coronel Zurbano á M uniesa ; ha 
principiado la fortificación de la erm ita de Sta. Bárbara , que 
pocos dias hacia dierotá fuego los facciosos, temiendo seria for­
tificada por nuestras tropas.

La guarn ición de Segura no está abundante de comestibles; 
y  si nuestras tropas ocupan los pueblos del común de Hue¿a 
pronto experimentarán m ayor escasez. (E . de A .) \

MADRID 2 1  DE D I C I E M B R E .

Concluye e l  a r tícu lo  sobre los in sec to s , in serto  en la  Gace~ 
t a  de a y e r .

Pasemos ahora á la descripción de los otro3 segmentos del 
cuerpo de las la rvas ,  los órganos de su movimiento y  otras 
a pendencias. Estos segmentos, cuyo número generalmente son 
doce, tienen una l ig a ra  cil indrica eloagada ; pero hay  a lg u ­
nas modificaciones, estando aplastados ea algunas larvas. Los 
tres segmentos anteriores se distinguen por tener cada uno en 
su superficie inferior un par de patas cortas y  escamosas, com­
puestas de cuatro 6  cinco articulaciones, y  análogas á las que 
tiene el insecto perfecto, las cuales terminan en uoa garra pe­
queña. Estas patas están exclusivamente adaptadas al insecto 
mientras está en el estado de larva , y tienen á su extremidad 
u.oa multitud de gs«chitos ó agarraderas, con las que la larva 
mantiene su .situación con grao firmeza sobre cualquier cuer­
po donde se coloca. El último segmento del cuerpo de la larva 
es m uy diferente de su ftnferior en la forma , y  en algunas 
larvas termina en un tubérculo que el insecto emplea como 
una séptima pata.

Ademas de los órganos descritos , debemos mencionar los 
respirácnlos ó aberturas por donde las larvas respiran el aire. 
Estos respiré cu  ios «o están colocados en ia cabeza como en los 
animales superiores, sino puestos en orden á los dos lados del 
cuerpo, y todos comunica o con dos vasos tubulares y  long itu ­
dinales en el interior , llamados traqueas, de los cuales divergen 
un inmenso número de ramificaciones á todas las partes del 
cuerpo del insecto. Estos respiráculos están puestos en los seg­
mentos cuarto y  siguientes , y  consisten ea una abertura pe­
queña , rodeada con una márgen callosa.

H ay algunas variaciones ea este respecto, y  la mas curiosa 
ocurre eo las larvas m uy comunes del H elophicus p endu lu s, 
llam ada oruga cola de rata , por la formación peculiar de la ex­
trem idad de su cuerpo que es delgada y  la r g a , en la que está 
incluso un tubo respiratorio capaz de extenderse doce veces 
mas largo que el cuerpo. V iviendo este insecto en el lim o , le es 
eminentemente ú til , pues que puede respirar por él. Dejando 
otras consideraciones apreciables solo para los que hacen el es­
tudio de los insectos, continuaremos co a  las propiedades mas 
generales de las larvas.

Hemos dicho que la p rincipal función de las larvas e* co­
mer para crecer; por lo que será á propósito mencionar ahora 
algunos particulares relativos á la voracidad de los insectos 
en este período de su ex istencia , la que en proporción á su t a ­
maño excede á la de todos los animales. R eai descubrió que las 
larvas de la mosca que frecuenta mas la c a rn e , adquieren en 
24 hora3 200 veces mas de peso que tenian antes. El conde 
Dándolo dio el s igu ien te resultado de las mas exactas ca lcu la­
ciones hechas sobre las observaciones de los cultivadores de seda, 
los que conocen el peso exacto de las hojas devoradas por los 
gusanos: las larvas producidas de una onza de huevos ó semi­
llas consumieron lo 0 9 ¿  libras de hojas.

H oja s»

Prim era edad. M 6  Iba. 1£ desecho.
Segunda edad. . 18 5
Tercera edad» . .  * . .  * . .  6 0  9
Cuarta edad* *** * • . » . . . 1 8 0  27
Q uinta edad» » . .  v . . . .  *.  1098 102

105 por evaporación.

1362  *247.1
Deduciendo por razón de

cama , hojas no com i­
das &c« « . »»•»>>• 9 * .3  * 135|

120 6¿ Iba. actualm ente devoradas.

Debemos sin embargo tener presente que los estómagos de 
estos insectos, asi como el del cab a llo , no pueden disolver estas 
hojas en el modo perfecto , sino que solamente extraen el jugo  
de e lla s ; y  esta es la causa mas probable de la voracidad de las 
larvas herb ívoras; por esto es que de las 12Q6 libras de hojas 
actualmente devoradas, se hallaron 745 depositadas como excre­
mento en un estado indigesto.

Es pues evidente que comparando el estómago de las larvas 
con el de los insectos y a  perfectos, los que requieren poco ó 
n ingún alim en to , pues que los hay sin boca a lg u n a , el estóma­
go de una larva debe ser m uy espacioso, y  sus mandíbulas m uy 
robustas para mascar tan inmensa cantidad de vegetal. Un gu ­
sano de sed a , acabado de salir del huevo ó sem illa , no pesa 
mas de ia centésima parte de un g ran o , y  en 50 dias consume 
609  veces mas que su peso prim itivo . Esto basta para probar 
los efectos desoladores de la voracidad de los insectos.

Los colores de las larvas son tan varios , que es m uy difi­
cultoso especificarlos. Está 3Ín embargo observado que las es­
pecies destituidas de pa tas ,  y de una consistencia carnosa , tie­
nen generalmente el cuerpo de un color blanco ó blanquizco. 
Por otra parte , muchas larvas que se asemejan unas á otras, 
producen insectos totalmente diferentes, mientras que otras, en­
tre la sque  no hay  la menor semejanza, producen insectos tan 
parecidos que es imposible distinguirlos específicamente.

Las larvas varían también en color durante su crecimiento; 
y  se ha observado eme la larva de la la d ie rn a  h alcona se m u­
da en cuatro dias de un color muy verde én u a  color de a l­
magre. Este misma mudanza de color ocurre en otras especies. 
Puede pues sentarse que ei color de las larvas no puede ser c r i­
terio para juzgar de los colores de los insectos futuros.

Reauraur observó que las larvas del mas hermoso colorido 
producían insectos de colores poco agradables á la v is ta , mien­
tras que otras de un color barroso producían espléndidas ma­
riposas. H ay sin embargo varias especies de insectos que pre­
servan el color de sus larvas. M r. De Geer también observó 
que la larva parda de la especie T rip h aen a  prónuba producía 
insectos machos, y la verde producía hembras. Esto muestra la 
im practicabilidad de dar reglas sobre los colores, ó mas bien 
que los colores sirven de reglas.

Coa respecto al crecimiento y  tamaño de las larvas debemos 
considerar, como regla gen era l, que son mas largas y  pesadas 
que el insecto perfecto. ]La siguiente relación del crecim iento



progresivo en el peso de los gusanos de seda está tom ada de la j 
obra del conde D ándolo :

Í 0 0  gusanos pesaron G ranos.

Acabados de salir del huevo. ¿ # . f * i
Después de su prim era m u d a ,........................ . ..............  15
Después de la segunda................. ................................ * . .  9 4
Después de la tercera................. .. ♦.  , ............................ . 4ÓO
Después de la c u a r ta  . . . . . . . ..............    Í 6 2 8
E a  su m ayor t a ma ñ o . . . . . . . . . . . . . . .  . * ...........   9 5 0 0

Po r  Us observaciones que hemos hecho antes sobre loa prin­
cipios de la meta mor foú s , podrá coucebirsa fácilsieute que un 
crecimiento tan rápido liará necesario que la larva mude pelle­
jo ,  no siendo posible que la primera t ú n i e a ^ g d a  ensancharse 
tanto que contenga la desproporcionada cantidad de sustancia 
producida cada dia. Asi pues, hallamos larvas que mas ó m e­
nos veces mudan de pel'ejo. L a  A rctia  ca ja  muda la túnica  
hasta 10  veces j la A r d ía  dominula  nueve, y la A r d ía  v illi-  
ca  de cinco á ocho. Sin em b argo, el a  limero ordinario parece 
ser de tres á , c u a t r o ;  pero h ay  muchas especies de la rv a s ,  co­
mo la abeja y otras muchas sin patas ,  que co  mudan el pelle­
j o ,  aunque R eaum ur icaagiud que la abeja lo esadaba.

Ademas de lo qoe hemos dicuo sobre ei estado de las larvas  
y sus mudanzas, añadiremos para completar este ar t ícu lo ,  que 
al dejar la larva su v ie jo ,  ó ya  estrecho v estido , queda m u y  
debilitada, con su cuerpo m uy tierno y fácil de recibir inju­
ria ;  pero esta convalecencia d o  dura m ucho, reasumiendo pron­
to su antigua dureza; y ai verla ahora ta& crecida queda uno  
admirado cómo pudo aquel primer pellejo haber dado tanto  
de sí para contener el ya  abultado cuerno. Al mismo tiempo  
redobla su ya notable voracidad 3 de modo que parece resuelta 
á resarcirle del largo ayuno.

D e esta m an era , y por un cierto  tie m p o , continua crecien­
do la larv a  hasta el período de pupa. L a  regla mas general es, 
que los insectos son anuales en sus generaciones; ora salgan em ­
pollados en la p rim avera de huevos depositados en el otoño 
p reced ente, vueltos crisálidas en el curso del verano , y llegan­
do á su estado perfecto en o to ñ o ; ora pasando el invierno en 
el estado de cr isá lid a , saliendo insectos perfectos en la p rim a­
vera , y  depositando entonces los h u ev o s, cu y a  progenie no re­
quiere pasar al estado de pupa hasta el otoño.

En este últim o caso deberá el anima) estar mas largo tiem­
po ea el estado de larva , que en la otra suposición. Hay sis  
embargo muchas exenciones, conociéndose insectos que tienen 
varias generaciones en un a ñ o , como la mosca com ún; otros que 
requieren tres años para llegar á su mayor crecim iento, y aun  
otros que necesitan seis años para llegar á su estado perfecto.

TEATRO
D E L  P R I N C I P E .

V ellid o  D o lfo s , drama en cuatro actos en verso por 
D. Manuel Bretón de los Herrero. =E l  artículo 960, pie- 
za en un acto.

Acordémonos de haber leido anos atrás en un prefacio 
de las obras del Tasso, que al terminar este 6U Jerasa lem , 
le ocurrió una',idea por demás original y extraña. El gran 
cantor de Sorrento tuvo vergüenza de haber creado tan 
solo un admirable poema, que hacia renacer para la 
Roma de la cristiandad, la musa de aquel Virgilio de que 
tan ufana se mostraba la Roma del paganismo. Queriendo 
pues acrecer su gloria, trató de persuadirse á sí propio de 
que habia oculto todo un tratado de filosofía entre las ga­
yas flores de su epopeya. En consecuencia imaginó un plan 
altamente metafíisico ba jo las formas elegantes y proporcio­
nadas de sus armoniosos versos, y levantando un extremo 
de aquel manto de rica púrpura , obra maravillosa de 6U 
genio, señaló a la admiración de su siglo un horrible esque­
leto que había ocultado entre sus profundos pliegues. En 
Tancredo quiso personificar la prudencia cristiana; en Go- 
dofredo de Bouillon la fortaleza y la fe; en Clorinda la 
caridad; en Armida las tentaciones de los sentidos; y por 
último, en Renaud la debilidad de la carne; de suerte que 
la Jcrusalcm  entera no habría sido de este modo mas que 
una larga y fria alegoría, una especie de liza entre las 
virtudes teologales y los siete pecados capitales.

V e ll id o  D ol/os  dista mucho de ser el poema del Tas* 
so, y paréeenos no obstante que su autor se asimila un tan­
to al sublime y desgraciado vate de la Italia, en la idea de 
hacer de su obra un cuadro meramente alegórico. Verdad 
es que el Sr. Bretón no ha manifestado en prólogo ningu­
no ni advertencia, que fuera su mente simbolizar vicios ni 
virtudes con los interlocutores de su drama; pero no ha­
llando semejanza en los personajes que retrata con los que 
pintan las crónicas, fuerza nos es buscar en otra parte su 
intención dramática, pues que la histórica no existe en rea­
lidad mas que en los hechos. Asi, Doña Urraca puede ser 
la dignidad y el decoro Real, si bien de ambos se olvida 
cuando oye el mensaje de D. Sancho, sin estar rodeada 
de su corte; y cuando recuerda ai Cid, no sabemos con 
qué propósito, el su antiguo proyectado enlace: el Rey 
su hermano será el emblema de la tiranía y el despotismo 
mas ciego; Vellido Dolfos del amor criminal y de la trai­
ción; y por último, Rui Diaz del valor áspero y austero, 
y del patriotismo mas cumplido. De este modo el pensa­
miento alegórico representará la lucha de las pasiones no­
bles y honradas con las sentimientos bajos ó bastardos; el 
contraste de la elevación y grandeza de alma, con la ruin­
dad ó el vano orgullo.

Si esta no ha sido la idea del autor del V ellid o  al 
escribir su obra, ignoramos cuál otra haya podido ser, á 
menos que no haya tratado de recordar solo el aciago su­
ceso que puso fin al cerco de Zamora , variando á su anto­

jo los caracteres, y acomodándolos según le plugo a su vo- j 
luntad ó conveniencia.

Pero entonces, bc nos dirá, no debiera haber llamado 
histórico á su drama, porque no basta que sean verdade­
ros los hechos, si no lo son ni los personajes ni las cos­
tumbres; si carecen del colorido de la época, de la ver­
dad dramática, y por último, si traspasa el poeta el espa­
cio que se le otorga para dar suelta a su imaginación y á 
su inspirada fantasía. Doña Urraca no es seguramente la 
débil niña que nos cuentan los coronistas; aqui es una 
muger fuerte en años y en poder ; Vellido no es tan odio­
so como debiera, porque el amor disculpa y hasta cierto 
punto a?uengua su crimen; D. Sancho, si bien arrebatado 
y violento como fue, no pudo emplear nunca con Rui 
Diaz el lenguaje imperioso y duro que pone en su boca el 
Sr. Bretón; y por último la figura colosal del Cid, confi­
nada en un extremo del cuadro, es harto grande para 
que sea exacta en tan reducido trecho, para que apa­
rezca tal cual nos le hace suponer su alto renombre y me­
recida fama. El sol es demasiado brillante para servir de 
satélite á ningún astro; el Cid solo puede ocupar en el 
teatro el lugar preferente que le asignaron Guillen de 
Castro y Corneille.

Asunto escabroso es ciertamente el que ha elegido el 
Sr. Bretón para su drama, y mil veces mas difícil para 
quien como él no posee las cualidades ni la consumada 
inteligencia que para cultivar esta escuela se necesitan, 
siéndole fuerza competir con obras, si bien de diferente 
género, notables sin embargo en el suyo. Antiguos y mo­
dernos, no pocos han sido los que han (anteado el hecho 
memorable del asesinato de D. Sancho: consignado en ios 
romanceros,'también'se-ha presentado en el teatro, aun- « 
que tal vez no acertadamente. Años atrás premió la A cá - 
detnia española  uo excelente poema, en el que con no 
menos acierto que rica poesía se narraba suceso tari la­
mentoso; era la obra del Sr. barón de Bigüezal, correcto 
y elegante versificador; y en ella vemos fielmente obser­
vada la verdad histórica; estrictamente copiados los per­
sonajes; lógica y fundadamente explicados los aconteci­
mientos. Parécenos que do este y de otro poema del señor 
Corradi, que por acercarse mas al premiado también 
maridó imprimir aquel sabio instituto, ha deducido el te- 
ñor Bretón la marcha del drama, y que de ambos ha re- \ 
cogido las que se emiten como causas de la grande trai- 
eion y desafuero que cometió Vellido coa ei Monarca cas­
tellano. Mas aquella acción admirable para la epopeya, es ] 
débil, escasa y reducida para el teatro, que no debe ecr ; 
una cátedra ae historia, sino la aplicación de los hechos 
históricos á la filosofía del hombre para deducir aas coro­
larios, para engrandecer la idea moral, y en fin para 
realzar el colorido dramático.

V ellid o  D olfos  es un trozo de nuestras crónicas pues- . 
to en versos sublimes por el pensamiento y la forma tdgu* ) 
ñas veces; sueltos, fáciles y correctos casi siempre; im­
propios con frecuencia por el concepto y la expresión. La 
acción prevúu desde el principio, se arrastra débil y va­
cilante á favor de diálogos inútiles, difusos y pesados. Los 
episodios ton triviales, si es que pueden llamarse episo­
dios. *¿De qué ¿rve ai no el principio del tercer acto 
aquel soldado que baja por el muro* aquel otro que can­
ta dentro? ¿Adonde va el p r i m e r o ¿ Q u é  hace el se­
gundo? ¿Se ha intentado tal vez pintar asi la situación de 
una ciudad sitiada? Ademas, ¿es necesaria esta prolijidad 
para describir la traición aleve de que fue víctima D. San­
cho?...

El Sr. Bretón sabe muy bien que en todo drama la 
acción principal debe caminar libre y desembarazada, sin 
trabas inútiles ni vanas dilaciones. ¿Hubiera sido tan ad­
mirable la Eneida de Virgilio, ni lo fuera este tampoco, 
«i en vez de bosquejar con los brillantes colores de su pin* 
cel la pasión de la Reina de Cartago hácia el gefe troyano, 
nos hubiese descrito minuciosamente la dorada copa que 
llevó Dido á !sus labias en el banquete donde refirió 
Eneas la historia de su perdida patria?...

Sea que el Sr. Bretón haya querido hacer una confusa 
alegoría como dijimos al principio; sea , como nos parece 
mas probable, que se haya propuesto escribir un verdade­
ro drama, la obra no es digna del nombre de su autor 
ni del teatro de nuestro-siglo. No ba9ta que la versifica­
ción sea robusta y armoniosa; no basta que abunde en 
sentimientos elevados; no basta en fin que el estilo sea 
puro y castizo, si carece aquella de situaciones; si está des­
provista de esa condición eterna de todo drama, el ínte­
res; si no hay exactitud, ya que no novedad en los carae- 
téres. El acto cuarto, del que se hubiera podido sacar ma- 

or partido, recuerda la catástrofe de A ndróm aca ; sin em- 
argo, no son comparables Racine y Bretón en la pintura 

da las mismas pasiones; el dolor de Hermione es mas elo­
cuente y mas verdadero que el de Doña Urraca; Orestes e9 
infinitamente superior ea su desesperación al traidor Ve­
llido.

No queremos llevar mas lejos nuestra censura; la mis­
ma debilidad de la obra, su propio desvalimiento, excitan 
nuestra generosidad para con ella. Duélenos también haber 
de dirigirnos otra vez al Sr. Bretón; pues sintiéramos que, 
nos creyese contrarios suyos cuando somos sus amigos ver­
daderos. Porque comprendemos la extensión de nuestros 
deberes de escritores, y porque estamos ganosos de la glo­
ria del autor del V e l l id o , hemos debido ser y lo seremos 
siempre con é l, francos, imparciales y severos.

La ejecución por parte, de los actores ha sido descuida­
da y floja: el Sr. Lombía, abordando el drama, está tan 
fuera de su círculo como el Sr. Bretón al escribirla Do­
tados ambos de eminentes cualidades y dotes cómicas, no 
comprenden, ó no quieren comprender > el uno que solo 
á un Shakespeare lé e9 dado crear con igual felicidad el 
cfelosó Otelo que el ridículo F a ls la j f ;  el otro, que única­

mente un Maiquez puede caracterizar con el mismo acier­
to á P ela ija  que al P aste le ro  de M a d r ig a l .

Una cosa que nosotros ya sabíamos, ha revelado com­
pletamente a\ público la representación del V e llid o  D o l­

f o s :  la parcialidad de la empresa del teatro del Príncipe, 
que atiende mas ai nombre del autor que al mérito de la 
obra. Si la sociedad dramática hubiera sido mas franca 
con el.Sr. Bretón, nos hubiera excusado el tener ahora que 
serlo nosotros con entrambos.

¡ E l  artículo  9 UO es una de esas comedíelas que no atre­
viéndose nadie á llamar comedias , hemos convenido en 
denominarlas piezas. No podemos elogiar la elección del 
traductor, pues nuestras costumbres y nuestros códigos, 
diferentes con mucho de los de Francia , hacen que no 
se perciban las gracias de! dialogo, ni la invención, ni 
el pensamiento, que son la base de laica producciones, si 
es que alguna vez la tienen. A fuer de coronistas teatrales 
hemos debido consignar !a aparición del A rtícu lo  960 en 
nuestra escena, ya que no podamos hacer lo mismo con 
m  buen éxito.

R .  1»: N a v a r u e t e .

S I S T E M A  P E N I T E N C I A R I O .

Contestación de D. Ramón de la Sagra d M r. Motean 
Cristophe.

M i estimado a m ig o :  Antes de contestar á la carta que V .  
tiene la bondad dé escr ib irm e,  deseoso de referir d poner de 
acuerdo mi opinión con la s a y a ,  sobre las ventajas de la se­
paración absoluta é individúa) de los presos, me permitirá V .  
aue fije el sentido del principio desenvuelto por mí en la carta 
d ir ig ida á la Revista britán ica , é-'impresa en el número de 
M arzo del año pasado. Este principio se h ;l!a exactamente e x ­
presado en u so  de sus períodos;  héfe aq u í :

^Considerando el sistema penitenciario bajo el punto de 
viita teórico que en su esencia le constituye, y bajo el de los 

| resoltados que debe proponerse., no hay duda alguna de que el 
régimen de las penitenciarias del estado, ea Fdadelfia y P i t t 3*  
b u r g ,  y de las oíra3 seis prisiones mas que existen en la A m é -  

í rica del Norte constituidas sobre el nmoao plan , es superior al 
, da las grandes penitenciarias del estado de N ew  Y o i k ,  y de las 
otras qué siguiesen con el modelo de A uburu. Pero falta aun, 

j á caá ruodo de v e r ,  el discutir si ea confirmación de la supe-  
! riófidad reconocida de «as primeras en los E s ta d o s -U n id o s , su 

práctica ea  Francia ofrecerá inconvenientes tal vez insupe­
ra b le *”

| D e consiguiente, se ve que yo no doy la preferencia abso­
luta al sistema de A uburn sobre é1 de F i h d e l f i i , sino re la t iv a­
mente á la F r a c c i a , y en el resto de mi carta  indico las razo­
nes en que rai opinión se funda.

H e tenido suma satisfacción al leer las razones con que d< 
una m asera  sagaz y  profunda presenta V. la cuestión de lo« 

| elemejatos penitenciarios,  admitiendo tácitamente el principie 
j de k  necesidad de su modificación cuando ae trata de aplicar- 
| lo». Asi desaparece la distinción de los dos sistemas, de A u -  
I burn y de Filadelfia, nombres cuya adopción caracteriza V 

con justicia de f a t a l , porque realmente ei sistema penitencia- 
| rio , considerado en su principio teórico ,  elevado, trascenden­

tal no es ni puede ser mas de uno. Los elementos que le cons­
tituyen son inseparables, pero su proporción varía y debe v a ­
riar. Aquellos se hallarán siempre en la formación del to d o ,  co ­
mo eo la naturaleza los que constituyen los cuerpos vejetales ( 
anisaslea, que siempre son I03 m ism os, reu n id os , inseparable 
ea esda planta ó en cada a n im a l ,  pero diversos en sus propor- 
cionesMe un individuo á uo o tr o ,  de uno á otro pais,

| L a  determinación precisa de estas proporciones en la sin- 
] tesis penitenciaria depende del carácter del culpable,  que for-

I ttífi, co3»o he dicho en mi c a r ta ,  uno de los miembros de h 
ecuación que se trata de resolver, y cu ya incógnita es la re­
forma moral del criminal.  Si este miembro varía , ó por la i n ­
fluencia del c l im a ,  ó por la de las instituciones políticas, ó poi 
la condición social de los ind ivid u os , el otro debe también se¡ 
modificado, sin perder por eso su carácter esencial de régimer  
penitenciario,

Y a  vé V . ,  amigo m ío, cómo sus principios están de acuer­
do con los ralos,  y que borrando como V . desea los nombre 
A ub urn  y FíSadelfia, desaparece toda especie de d hen lim ientoet  
nuestras opiniones. ni a , no estaba mas que indicada en b 
carta á la Revista b ritán ica ; V. desenvuelva la suya de uní 
menera luminosa y convincente,  y que no tengo el menor re- 

i paro en adoptar. Su práctica en el conocimiento individual d< 
s los criminales, le ha proporcionado armas m uy superiores parí 
I atacar y destruir el sistema de la reunión de los presos en ta~ 
S lleres, y en esta parte confesaré á V. sinceramente, que h< 

sentido la energía de sus golpes, desvaneciendo en mi creeocií  
las ideas favorables que habia dejado en mi imaginación e 
cuadro de los silenciosos talleres de A u b urn  ; S i n g - S i n g ,  W e s -  
terdfield y  demas prisiones de los E stad o s-U n id o s ,  donde él ta 
sistema se halla admitido con toda la severidad posible.

E n  lo suce&ivo , si vuelvo á visitar prisiones de este género  
el recuerdo poderoso de las reflexiones de Y .  hará percibir i 
mi oid o ,  en el silencio mas absoluto de un ta ller ,  la frase d< 
un L a c e n a ir e ,  frase c o r t a , v a g a , insignificante en sí misma 
pero que unida á otra semejante emitida un mes an tes ,  á otra 
un mes después, á otra en el siguiente, form arán un períodc 
de inicua t r a m a ,  donde el plan y los medios de evasión y di 
crim en  se hallen claramente expresados.

Sistema sagaz, seguro ,  infalible, inevitable; que semejande 
en el modo de su emisión á las comunicaciones telegráficas a 
que V. ingeniosamente le c o m p a ra ,  reúne también sus cu alida­
des im portantes;  la concisión y la claridad en el absoluto secreto,

Demostrada pues por estas y otras razones la ineptitud del 
sistema de la reunión de los presos eo talleres, resta solo optar 
por su separación individual. Y o  la ternia en su principio teó­
rico y  en su práctica cual la he visto eo la admirable y célebrs 
prisión de C h e r r y - H i l l ; pero las modificaciones que V. le hace 
s u f r i r ,  destruyen todos mis temores, y creo que con eílas ei 
sistema penitenciario es posible en Francia .

E n  efecto, Y .  no aísla absoluta meóte al reo sino del con­
tacto criminal y corrom p id o ;  V .  no le impone un bárbaro si-  
Jeiicio sino para coa  los miembros gaogienados de la sociedad,



En tos principios racionales de V ., el preso francés, coudena- 
do á una penitenciaria, no se verá lanzado de repente de la vi­
da activa y embelesadora del vicio y del crimen, á la soledad 
absoluta de un colabozo, al aislamiento absoluto, al silencio 
absoluto, donde no pudiendo esperar consuelos de una religión 
que no tiene, no le queda mas recurso que la desesperación. No: 
Y. le forma una sociedad virtuosa cuyos consejos derramarán 
en su alma el bálsamo del consuelo, y en su entendimiento la 
luz de la ilustración.

En fin, el recluso francés verá los hombres y hablará con 
tos hombres, porque esta vista y este trato, lejos de ser con­
trarios, son útiles al resultado y deben emplearse como ruedas 
de acción de la máquina penitenciaria.

Si pues deja de ser rigorosa la prescripción del silencio y 
de! aislamiento absolutos, ¿qué le queda al sistema penitencia- 
rio? ¿qué constituye su esencia? Una sola cosa, un principio 
fundamental imprescindible, inmodiíicable, y que si falta cae 
destruido todo el edificio penitenciario: este principio es la in­
comunicación con los otros criminales, incomunicación en to­
do su rigor, y que por lo tanto debe entenderse de todos los 
medios que ofrecen los cuatro sentidos de relación social; la voz, 
la vista , el oido y el tacto.

Con la garantía de la incomunicación absoluta con los 
otros criminales, se pueden poner en uso, y sin riesgo alguno, 
los agentes de reforma rnoral, como son la instrucción, el tra­
bajo, las exortaciones morales, las prácticas religiosas. Sustraí­
do el preso de la nociva influencia de agentes corruptores , pue­
de aplicársele el régimen moral que su estado requiera , y este 
régimen debe ser tan individual como el que exigen los males 
físicos. En esta nueva ciencia médica el estudio y la observa­
ción establecerán con el tiempo su patología y su terapéutica 
especiales, tal vez mas seguras y eficaces que las de nuestras es­
cuelas médicas.

Creo que quedará V. satisfecho de mi explicación, y espero 
le dispensará de emplear contra mí el ardor caballeresco de 
mi célebre compatriota manchego con que amaga á ciertas doc­
trinas falsamente llamadas penitenciarias. N o, amigo mío, 
tío? yo busco la verdad y apruebo lo bueno donde quiera que 
lo hallo.

Antes de terminar quisiera llamar la atención de Y. hacia 
un pasaje de mi carta donde establezco la cuestión de si ha 
llegado en Francia el momento de ensayar la reforma mo­
ral de los criminales? He respondido francamente que no , y 
he dado mis razones. No obstante esto , he recomendado como 
urgente las reformas de las prisiones en Francia , sin la cual la 
sociedad corre grandes riesgos; pero no espere Y. de ella una 
reforma moral....

Le supHco i  V. que reflexione un momento sobre esta cues­
tión , que le llevará directamente á otra no menos interesante, 
el estado de las almas que acaba de ocupar á uno de los cé­
lebres compatriotas de V. (1).

En fin , ruego á Y. crea que si deseo poner de acuerdo mi 
opinrion con la suya tanto como el conservar su preciosa amis­
tad , me complazco infinito en que veamos las cuestiones útiles 
bajo un mismo punto de vista.

París 25 de Diciembre de i853.=Ramon de la Sagra,

D. Nicolás López de la Torre , vecino y del comercio de la 
Habana, poseído del mas puro amor á su‘patria y de adhesión 
á nuestra inocente Reina Doña Isabel n , tan luego como tuvo 
l« noticia del convenio de Yergaray de los prósperos sucesos en 
'vrs provincias Vascongadas; puso en manos del gobernador ca­
pitán general de aquella Isla la cantidad de 500 pesos fuertes

• destino al hospital de Caridad de la villa y apostadero det 
Fer ol.

S. M. la augusta Reina Gobernadora se ha enterado con la 
mayor complacencia de este rasgo de desprendimiento y patrio­
tismo , y ha dispuesto se manifieste asi al interesado por con­
ducto del ministerio de M arina, Comercio y Gobernación de 
Ultramar.
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Eq 'el periódico portugués titulado A verdade  se anuncia 
la traducción portuguesa del Quijote del siglo x vm  eu los tér­
minos siguientes?

Podemos anunciar a publicagao do 2.° tomo do Quixote do 
sécula xvtu  queconlém as aventuras é trabalhos do heroe Mr. 
LeGrand desde a sua sabida de Pariz, em varias cidades da 
Franca até ó sea embarque para o Ultramar ; é cheio de jocosos 
incidentes e assaz instructivo. Oxalá que a nossa litteratura 
gozasse de una traducgao de D. Quixote de la Mancha tao a 
parda lougania do estilo de Cervantes, como disfruta a do 
Quixote de Sinheriz, que -hade por certo adornar as colecqoes 
de bous livros dos nossos curiosos e illustrados ieitores. Faz-se a 
subscripto pela 2.a parte por 800 réis; e pelos 4 volumes de 
toda a obra, recebendo já os 2 da primeira parte por 1600 
réis. Prego avulso 48O réis. Acha-se ñas lojas da rúa Augusta 
fiúm. 1 e 157 , rúa do Ouro ntim. 4 > © do Chiado. Em 
Coimbra na-de Mesquita, rúas das Covas ; e na do Livreiro em 
Elva*

BOLETIN DE COMERCIO.

BOLSA DE M ADRID.

Cotización del dia 20 d las tres de la tarde.

EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 27£ con cupones al con­

tado : 27}, £ , 28 , 27 ooce dieziseisavos, | ,  2 8 | y 28* á v. f. 
ó vol. y firme: 2 8 | , 29* , -J , 28} y 29 á v. f. ó vol. á prima 

L  L  a y f  Por con cupones.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 4 por 100, 22J á 60 d. f. ó voh 

con cupones.
Vales Reales no consolidados, '00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel,  00.

(í) Mr. Guisot.

Idem sin ínteres, 5 nueve dieziseisavos y 51 nuevas al con­
tado.

Acciones del banco español de San Fernando, 00.

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias, 58. Coruña, 2 á 2* d.
Paris, 16-5. Granada, 2£ á £ id.

M álaga, 1£ id.
Santander, par.

Alicante, } papel d. Santiago, 2 d.
Barcelona, á ps. f s ., par. Sevilla, 1£ id.
Bilbao, id. Valencia, par.
Cádiz, d. Zaragoza, id.

Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

La dirección general de Correos, en cumplimiento de lo 
mandado por S. M. la Reina Gobernadora en 26 del corriente, 
ha señalado los dias 1.° y 20 de Enero próximo , á las doce de 
su mañana, en la sala de la misma, para la celebración del pri­
mero y segundo remate del servicio de la conducción de la cor­
respondencia desde esta corte á Burgos por Medina del Campo 
y Yalladolid, por el tiempo y precio que coasta del pliego de 
condiciones que se ha formado al efecto, y estará de manifies­
to en la escribaoía principal de este ramo, sita eu el propio lo­
cal de la direccioo.

IMPRENTA NACIONAL.
COLECCION DE LEYES,

REALES DECRETOS,
ORDENES Y REGLAMENTOS DEL GOBIERNO

Y DE L AS DIRECCIONES Y AUTORIDADES SUPERIORES#

Entrega de OCTUBRE de 1839.

Se halla á 3 rs. tanto en rama como en rústica en el 
despacho de dicha Imprenta.

Comprende varios decretos, órdenes y circulares del 
Gobierno y de las direcciones generales.

Obras que se hallan de venta en el despacho y  almacén 
déla Imprenta nacional.

Historia de Polibio Megalopolitano , traducida del griego 
por D. Ambrosio Rui-Bamba. Tres tomos en 4*V edición 
de 1788, á 40 rs* en rústica, y 57 en pasta común.

No escribió Polibio para ostentar su talento sino para d iri­
gir prácticamente á los hombres. Su historia es para los políti­
cos una escuela donde se dan á conocer los intereses que media­
ron entre los estados, la intención y política que usaron para 
manejar los negocios públicos, los tratados de paz, las negó-' 
ciaciones y embajadas que antes ó después intervinieron. En 
olla se eocuentran también pintadas las costumbres de los pue­
blos, la geografía de los lugares de que tra ta , y las fuentes de 
su riqueza.

Enseña ademas los diversos modos que hay de gobernar los 
hombres, la fuerza y vigor de cada una de las constituciones, 
los vicios que les son connaturales, y la revolución ó trastorno 
de unas en otras. Los militares no se cansarán de leer una obra 
que, para la inteligencia de cualquier batalla , les señala el 
campamento, describe el terreno, especifica los montes, rios y 
demas particularidades, refiriendo lo que hizo cada cuerpo , y 
exponiendo las causas de su derrota ó vencimiento. La traduc­
ción es fiel y exacta, y para ella ha seguido el Sr. Rui-Bamba 
la que en 1764 hizo Juan Pablo Krauss.

Historia de la vida de Marco Tulio Cicerón, escrita en in­
gles por Conyers M iddleton, y traducida al castellano por el 
Excmo. Sr. D. José Nicolás de Azara, segunda edición año 
de 1804* Cuatro tomos en 4*°> adornados de estampas, á 154 
reales en pasta fina.

La presente historia contiene la vida de uno de los hombres 
mas singulares que ha visto el mundo y que mas han honrado 
la especie hum ana; de uno que por la importancia de sus ac­
ciones y por la excelencia de sus escritos, servirá siempre de 
modelo á los escritores y estadistas; de Cicerón, en fin, padre 
de la elocuencia latina, el primer autor que nos ponen en las 
manos cuando empezamos los estudios; el que nos ha conserva­
do todo lo bueno de la filosofía griega, y nos ha dado las me­
jores lecciones de moral que pueden presentarse sin las luces de 
la fe: hombre incomparable de quien nuestro español Q uioti- 
liano (el mejor juez de elocuencia y cultura que después de Ci­
cerón ha tenido el mundo), escribiendo en Roma, decia "que 
para conocer los progresos que cualquiera hacia en las letras, 
no se necesitaba mas que examinar el grado de gusto que ha­
llaba en leer las obras de dicho orador.’9 Si á esto se añade lo 
identificada que está la vida de este grande hombre con el si­
glo mas ilustre de la república romana ; la sagacidad y destreza 
coo que el autor ha sabido hacer á un mismo tiempo agrada­
ble é instructiva su obra, y la maestría con que el Sr. Azara 
supo trasladarla á nuestro idioma;desde luego podrá asegurar­
se que es una de las mas selectas y eruditas que posee la Im­
prenta nacional.

Historia de los Sacramentos, donde se refiere el modo ob­
servado por la Iglesia en su celebración y administración, y el 
uso que ha hecho de ellos desde el tiempo de los apóstoles hasta 
el presente; escrita en francés por el R. P. D. Carlos Chardon, 
y traducida al castellano con adiciones y notas por los señores 
D. Fr. Aiberico Echandi y D. Juan de Campo y Oliva. Ocho 
tomos en 8.°, edición del año de 1799, á 124 rs. Pa*ta 
común.

J Hállase reunido y seguido en esta historia de los Sacramen­
tos todo lo perteneciente á cada uno de ellos, su naturaleza, 
sus costitutivos efectos, solemnidades, ritos, ceremonias la 
variación que en estas ha habido , los motivos de ellas, la di­
versidad con que en algunas iglesias se han celebrado y cele­
bran ; y en una palabra, cuanto puede conducir al conocimien­
to de tan importante y precioso asunto , pues que ademas de 
lo referido expresa histórica y cronológicamente los enemigos 
que han combatido el objeto de cada uno de los sacramentos, 
las guerras y batallas que le han presentado, y los triunfos 
que ha conseguido de ellos. Todas estas circunstancias constitu­
yen la presente obra como una de las de mayor utilidad para 
el cristianismo , y muy particularmente para los señores ecle­
siásticos, que por razón de su ministerio, no deben ignorar 
nada de cuanto concierna á los sacramentos que nuestra Santa 
Madre la Iglesia tiene establecidos.
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TEATROS.
PRINCIPE. A las cuatro de la tarde Se pondrá nueva­

mente en escena el muy acreditado y aplaudido drama en cin­
co actos , titulado

EL CASTILLO DE S. ALBERTO.

A las siete y media de la noche. Se volverá á poner en es­
cena el acreditado melodrama en cinco actos, de grande es­
pectáculo, que tantos aplausos ha obtenido en sus anteriores re­
presentaciones, titulado

EL DELATOR ó LA BERLINA D EL EMIGRADO.

Terminará la función con baile nacional.

NOTA. Se está ensayando para ejecutarse el dia 24 del cor­
riente á beneficio de los actores, según costumbre de los años 
anteriores, el drama nuevo bíblico, en cinco actos, titulado LA 
DEGOLLACION DE LOS INOCENTES.

Desde que desaparecieron los autos sacramentales, y las de­
mas composiciones del género místico, no se ha presentado al 
público una pieza nueva que reúna al interés dramático, que 
exige actualmente nuestra escena, el religioso que tanto presti­
gio puede dar á estas composiciones.

Luego que la sociedad supo el grande éxito que había te­
nido el drama que se anuncia en el teatro de La Gaitd de Pa­
ris, donde se estrenó el 12 de Noviembre último; y en vista 
de los elogios que de él hacian los periódicos de aquella capi­
ta l, procuró su adquisición, porque desde luego concibió la 
idea de quesería un espectáculo nuevo, grandioso é interesan­
te. En efecto, La Degollación de los Inocentes es un dra­
ma que reúne á un sabor bíblico , que no podrán menos de 
apreciar los inteligentes, un argumento rico en novedad, en si­
tuaciones complicadísimas y en un extraordinario ínteres. Estas 
cualidades son bastantes por sí para recomendar una obra dra­
mática; pero la presente reúne ademas á estas dotes la magni­
ficencia del aparato, para lo que no ha omitido U sociedad nin­
gún sacrificio, á pesar del poco tiempo que ha tenido, para po­
nerla en escena el dia de Natividad. Será exornada con coros y 
baile, siendo aquellos de maestros ventajosamente conocidos , y 
?ste dirigido por D. Manuel Casas. Se presentarán reformadas 
y restauradas todas las decoraciones de los cuatro primeros ac­
tos y nueva la del últim o, pintada por el acreditado profesor 
D. Francisco Lucini.

Los actores todos, que á costa de sacrificios y desvelos ofre­
cen para el dia de su beneficio esta singular y complicada com*> 
posición, esperan que sea del agrado de un público que tanto 
los ha favorecido durante el año.

CRUZ. A las siete de la noche. Se ejecutará el concier­
to que se hizo á beneficio de los profesores de la orquesta de 
ípera, distribuido en la forma siguiente:

Prim era parte .

1.° Sinfonía en la ópera Guglielmo T e ll , del maestro Ros- 
sini, á completa orquesta , exornada con una magnífica deco­
ración de país nevado, con claro de luna.

2.° Introducción en la ópera Elena é  M alvina , del maes­
tro Carnicer, por la Sra. V illó, el Sr. Salas y coristas; con de­
coración y trajes.

5.° Dúo en la ópera Anua Bolena, del maestro Donizettí, 
por la Sra. Lombía y el Sr. Reguer; con decoración y trajes.

4.0 Yariaciones de flauta de Mr. K alt-bek, por el joven 
profesor D. Pedro Sarmiento.

5.° Cavatina en la ópera Semirdmide , del maestro Rossini, 
por la Sra. Campos y coristas; con decoración y trajes.

6.° Terceto en la ópera Elena é M alvina, por la señora 
Villó y los Sres. Unanue y Salas ; con decoración y trajes.

Segunda parte.

1.° Sinfonía nueva del maestro Carnicer, escrita expresa­
mente para este beneficio.

2.° Terceto de bajos del mismo maestro, por los Sres. C al- 
vet , Salas y Reguer.

5.° Canción española titulada La Criada ; poesía de Don 
Manuel Bretón de los Herreros , música del mismo maestro Car­
nicer , también expresamente compuesta para esta función; será 
ejecutada por la Sra. Campos.

4.0 Fantasía de fagot por Mr. Villent, desempeñada por el 
joven profesor D. Casimiro Mellier.

5.° Dúo en la ópera O tte lo , del maestro Rossini, por los 
Sres. Unanue y Calvet; con decoración y trajes.

6 .° Cavatina en la ópera Roberto el D iablo , del maestro 
Mayerbeer , por la Sra. Villó y coristas ; con decoración y 
trajes.


